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DlieiO DE 
SAN LUÍS, OBISPO Y SAN MAGÍN, MÁRTIR. 

Eite perióiiio sale todos los dias, ecepto los lunes.—Se suscribe d él en su Redac» 
eion, calle de la Trapería número 70 y en la Librería del Editor cuatro esquinas 
de ¡San Cristoval; á 6 rs. almes y 9 fuera franco de porte, en cuyos puntos se admiten 
también los anuncios á medio real por linea. 

Esplicacion de los trajes de todas i 
épocas y países en que se dará una bre- I 
ve reseña del carácter de los habitantes j 
de cada Nación, su posición Geográfica, 
su climaj y las producciones de los tres 
reinos anima!, vejeta! y minera!, como 
también de sus costumbres y de sus re
ligiones ó creencias que hayan tenido y 
tengan en la actualidad. 

España. 

España M la porción de tierra mas oc
cidental de Boropa, nituada dentro de la 
Zona templada septentrional, y compren* 
dida entre los 5& y 44 {arados de latitud 
y entre los 9 y 22 de longitud, forma una 
Península bañada al Occidente por el mar 
Occeano^ de Mrdiodia á Oriente por el Me* 
diterraneo, y lindando con la Francia por 
entre Oriente y Norte, donde fijó la natu
raleza una dilatada cordillera de montes 
casi inaccesibles, que sirve de bHrrera á 
entrambos reinos. Se regula su ámbito 
ó circuito en 581 leguas, y su mayor tra-
-vcsía en poco roas de 200 , aunque sobre 
una y otra medida se nota gran bariedad 
de opiniones. Aun es mucho mas dilicii de» 
terminar quienes fueron sus primeros po-
Jiladores pues unos hocen este honor á Tu
ba! y á su familia, otro» á Tárcis^ y otro» 
discurren de diverso modo; pero la verdad 
es, que nada puede asegurarse con certe
za sobre el particular como tampoco sobre 
las leyes, costumbres y gobierno de esto» 
primeros habitadores de la España basta 
4]uc pasaron á ella las colonias fenicias. 

La ecpañá que hace poco tiempo iba á 
Ibuscar el oro y la plata por «ntre mil pe

ligros á los estreñios del Globo^ poseyó en 
otro tiempo ricas minas de uno y otro me
tal, y actualmentt conserva algunas bien co
piosas de azogue, estaño, cobre y de toda 
especie de metale* amalgamados. Su suelo 
muy fecundo por lo general, se haya regado 
por ana multitud de rios mas ó menos cau
dalosos pero muy abundantes de pesca. En
tre sus risueñas llanuras se elevan monta
ñas de arboles de toda especie, oradadas en 
algunas partes de cabemas que horrorizan 
y asombran al curioso pasagcro Note en
cuentran en España los animales ferozcs de 
la África y del Asia; sino los de los climas 
templados como Lobos, Osos etc. El cielo 
es puro y sereno: se respira un airevenig-
no, y aun que los calores en algunas pro-
viaeiaa y en ciertas estaciones suelen ser 
algo incómodos, nunca llegan al término de 
escesibos ni insufribles: ademas de que la 
tierra roisaia suministra los medios de ha
cerlos mas loleral)les, produciendo en abun-
dencia, naranjas, limones y otra multitud de 
frutas frescas y gustosas. La naturaleza no 
na querido escasear á sus habitantes, ni el 
trigo mas granado, ni el aceite mas sustan
cioso, ni la mas delicada miel,-y pora esta
blecer mejor la reciproca sociedad ó comuni
cación de las provincias entre si, ha dispues
to con admirable economía, que lo que fah 
ta en unas, sea suplido ventajosamente por 
lo que sobra en otras. 

Las lanas de esta península disfru
tan de una reputación justamente mereci
da, pues^ las mas finas son las que pro
ducán Isfs ganados trashumantes, llama* 
dos asi porque trashuman ó viajan cons
tantemente para pasar el;verano en las 
oiont«jíai y el imbierno en las dehesas de 


